
txistentes. Aún queda la posibilidad 
d& utilizar mejor el tiempo invertido 
por el obrero asigtiándoZe más de una 
máquina. 

Cuando éstas son automáticas es 
muy fácil que un operario pueda 
atender a más de una. Eista funcio- 
na por sí sola de tal forma que no se 
pueden producir daños al operario, 
a los materiales o a las mismas má- 
quinas, al continuar funcionando miis 
tiempo del de'bido. 

Aunque no sean automáiticas, es 
posible  muchas veces que un obrero 
atienda también a >más de una, si 
bien en estos casos se precisa un cle- 
talle estudio meciiante los diagraanas 
hombre, máiquina, preveer las ma- 
niobras de puestas en marciha y pa- 
rada, así como ciertas fases manua- 
les necesarias para el funcionamiento 
de aquella. 

En el caso que analizamos fue po- 
sible acomodar las máquinas al rit- 
mo normal del operario, dándole los 
tiempos correspondientes en rancep- 
tc. de suplementos. resultando: 

Tiempo total del ciclo ... 280 
Tiempo manual máiquina 

parada ... ... ... ... ... 80 
Tiempo manual máquina 

en marcha ... ... ... ... 140 
Tiempo tata1 manual ... ... 220 
Tiempo m&quina ... ... ... 200 
Utilización del operario ... 7816 % 
Utilización &e la máquina. 71,4 % 
Producciíjn ... ... ... ... ... 221,4 96 

Este ejemplo nos pone de relieve 
la necesidad de estudiar nuevos mé- 
todos de trabajo. Dada la diversidad 
de factores q m  concurren en el pro- 
ceso de fabricacidn es muy probable 
que cada supuesto exija mediois y 
m6todos dSstintos, pero habremos cori- 
seguido un avance notable si logra- 
mos establacer este sistema práctico 
en análisis en las Industrias de la 
Madera. 

Este sistema: primera meta a la 
que creemos que se debe llegar, no 
snpone -como$ ya hemos dicho- 
más que una adaptación a nuestro 
campo, de los métodos que utilizan 
desde hace diez años otras ramas de 
la industria, para aumentar su pro- 
ductividaid. 

T M. E. M. 

Utilización de Tableros Aislantes 

1 
en la 

Gonstrucción, 
para Aislamiento Térmico 

Los tableros de fibra no comprimi- 
da (tablaros aislantes), con un coefir 
ciente de conductibilidad térmica de 
G,04 kcal/dhQC. es uno de los m e  
jorec materiales utilizables para el 
aislamiento thrmico. Su poder de 
aislamiento eis igual a quince veces 
el de un muro de ladrillos del mis- 
mo grosor. (Es decir que un tablero 
de 10 mm. aisla igual que un muro 
de ladrillo de 15 cm. de grueso. Y 
que un muro de ladrillos de 38 cm. 
sobre el que se f i ja  un tablero de 
20 mm. hace el mismo efecto aislainite 
que un muro sólo de ladrillos de 
68 cm. 

Emplazamiento 
Se puede instalar el bablero en d 

interior (del lado caliente), o en el 
exterior (lado frío). El  efecto en los 
dos casos es más o menos el mismo; 
pero es preferible ponerle en el in- 
terior pues de esta forma el muro 
frío e s a  separado de la habitación 
por el aislante y sa evita el calen- 
tarle. 

Método normal 
de fijación 

Los tableros deben ser encolados 
si l a  superficie d d  muro lo permite; 
pueden tambikn ser davados o en- 
colados sobre listones. Este último 
método es más caro pero el efecto 
aislante es más eficaz por l a  exilsten- 
cia de una cámara de aire. A pesar 
de las ventajas que representan en 
lo que conciwne al alidamiento Sr- 
mico su empleo está relativamente 
poco extendido. 

Aplicaciones 
especiales 

1) Recubrimiento de piezas frías 
y húmedas. Los muros interiores o 
exteriorw en los que la humedlad 
penetra por efecto de un aislamien- 
to insuficiente (sótanos, bodegas ...) 

pueden ser aislados por medio de 
tableros bituminosos fijados sobre 
cuadrículas de listones, lo que pro- 
porciona un espacio vacío entre muro 
y tablero por donde se puede asegu- 
rar  la ventilación. 

2) E n  muros demasiado ddgados 
y f'ríos en los que se condensa la 
humedad en su superficie. Utilizm- 
do 10s tableros aislantes normales se 
evita esto ya que l a  humedad no se 
coadensa sobre una mperficie ca- 
liente. 

3) Huecos para radiadores, cavi- 
dades para el paso de tubos. Se pro- 
ducen fuertes variaciones de tempe- 
ratura precisamente en  estos sitios 
en los que d grosor del muro está 
reducido, dando lugar a importantes 
pérdidas de calor. Revistiendo los 
interiores de estos huecos se puede 
remediar estas p4rdidas. Ea general 
el grosor de los taibleros a emplear 
es de 16-20 mm. y se pueden fi jar  
en cualquier parte. 

Las ventajas son lals siguientes: 
Los tableros son fáciles de cortar a 
las dimensiones deseadas; son f á i c i s  
de unir y de clavar. Cuando se si- 
túan en los huecos de los radiadores 
se les recubre con una chapa de 
aluminio muy dlelgada que mejora 
el aidamiento al reflejar el calor. 
La chapa se puede encolar sobre el 
tablero. 

4) Los tableros aislantes ~e em- 
plean más frecuentemente para aisla- 
miento térmico de sudas  que para 
muros; en este caso se disponen de- 
bajo del sueto, que puede ser el&sti- 
co. Se ut3lizan siempre tableros %tu- 
minosos. 

Cuando se instala un suelo flo- 
tante los tableros aislantes no se 
utiilizan más que para aislantes &ni- 
cos, eliminan los ruidos de les pasos 
y los ocasionados por d trabajo. 


